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Introducción: Los Doce Apóstoles. Fundamentos, Simbolismo y Dinámica Colectiva del Círculo Íntimo de Jesús
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I. Proemio: La Trascendencia Histórico-Teológica del Colegio Apostólico

El surgimiento del cristianismo como fenómeno histórico y religioso de alcance universal se encuentra indisolublemente ligado a la figura de Jesús de Nazaret y al grupo de discípulos que Él mismo congregó y formó. Entre estos, el círculo de los Doce Apóstoles ocupa una posición preeminente, como receptores privilegiados de sus enseñanzas y testigos de su ministerio y como entidad colectiva sobre la cual recaerá la ingente tarea de perpetuar su mensaje y establecer las primeras comunidades de fe tras su muerte y resurrección. La comprensión cabal del cristianismo primitivo y de la eclesiología que de él se deriva exige, por tanto, un análisis que trascienda las biografías individuales de estos hombres para adentrarse en la significación teológica, sociológica e histórica de "los Doce" como un colegio o grupo instituido con una intencionalidad fundacional manifiesta.   

El presente tratado histórico incluirá el estudio pormenorizado de la vida, ministerio y legado de cada uno de los Apóstoles. Sin embargo, esta introducción se propone sentar las bases para dicha exploración individual, centrándose en la dimensión colectiva del apostolado. La misma elección de un grupo definido y numéricamente significativo por parte de Jesús, en lugar de limitarse a una pléyade de seguidores más o menos dispersos, sugiere una estrategia deliberada y un propósito fundacional que se remonta a los albores de su ministerio público. Jesús no solo impartió enseñanzas a las multitudes que le seguían, sino que dedicó un esfuerzo intensivo y específico a la formación de este círculo selecto, preparándolos para un rol que trascendería su propia presencia física en la historia. La existencia de este "círculo íntimo" es un dato tempranamente atestiguado en las fuentes neotestamentarias, como lo evidencia la referencia de Pablo a la aparición del Cristo resucitado "a Cefas, y después a los doce" (1 Corintios 15:5).   

El estudio del colegio apostólico no se agota en una mera reconstrucción histórica; sus implicaciones están íntimamente ligadas al campo de la eclesiología. La manera en que este grupo fue constituido, su dinámica interna, la autoridad que les fue conferida y la misión que se les encomendó han modelado, a lo largo de los siglos, diversas concepciones sobre la estructura, la autoridad y la naturaleza misma de la Iglesia. Conceptos teológicos tan fundamentales como la sucesión apostólica y la autoridad doctrinal de la Iglesia encuentran su anclaje, en gran medida, en la comprensión del papel original y colectivo de los Doce. Por consiguiente, un análisis riguroso de este grupo primigenio resulta indispensable para iluminar debates teológicos posteriores y para apreciar la continuidad en la transmisión del mensaje cristiano. Esta primera parte del tratado buscará, pues, delinear los contornos de ese "ser colectivo" de los Apóstoles, explorando el simbolismo de su número, las particularidades de su origen, las complejidades de su composición interna y la naturaleza de la misión que les fue confiada como cuerpo.   

II. El Enigma del Número Doce: Simbolismo y Continuidad en la Economía de la Salvación

LA ELECCIÓN POR PARTE de Jesús de precisamente doce hombres para conformar su círculo apostólico más íntimo no fue una decisión casual ni meramente pragmática, sino un acto cargado de una profunda significación simbólica, arraigada en la historia y la teología del pueblo de Israel. Este número entronca con la estructura fundamental del antiguo pueblo de Dios, las doce tribus descendientes de los doce hijos de Jacob, estableciendo así un puente de continuidad y, a la vez, de cumplimiento y superación, entre la Antigua y la Nueva Alianza. Al instituir a "los Doce", Jesús no solo evocaba el pasado de Israel, sino que señalaba la restauración escatológica y la redefinición del pueblo de Dios en torno a su persona y mensaje. Esta conexión es explícitamente subrayada en el Evangelio de Lucas, donde Jesús confiere a sus apóstoles un reino y les promete: "os sentaréis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel" (Lucas 22:28-30).   

Más allá de la representación de las tribus, el número doce en la tradición bíblica es portador de connotaciones de perfección, plenitud y, de manera particular, de gobierno divino y orden establecido por Dios. Esta carga simbólica se manifiesta en diversas instancias a lo largo de las Escrituras. 

Veamos el simbolismo del número doce en la Tradición Bíblica. Son doce:

-Los hijos de Jacob/Tribus de Israel (Génesis 35:22-26; 49:28). Origen y totalidad del Pueblo de Dios en el Antiguo Pacto.

-Los príncipes de las tribus (Números 1:4-16, 44). Liderazgo y organización del Pueblo de Israel.

-Los espías enviados a Canaán (Números 13:1-16). Representación de la totalidad de las tribus en una misión crucial.

-Las piedras en el pectoral del Sumo Sacerdote (Éxodo 28:21; 39:14). Representación de las doce tribus ante Dios.

-Las piedras del altar de Elías (Reyes 18:31). Restauración simbólica de la unidad de Israel.

-Los profetas menores. Plenitud del mensaje profético en un corpus específico.

-Los panes de la proposición (Levítico 24:5-6). Ofrenda continua en representación de Israel.

-Los Apóstoles de Jesús (Mateo 10:1-4; Marcos 3:13-19). Nuevo Israel, fundamento de la Iglesia, restauración escatológica.

-Los fundamentos de la Nueva Jerusalén (Apocalipsis 21:14). Perfección y gobierno divino en la consumación escatológica.

-Las puertas de la Nueva Jerusalén (Apocalipsis 21:12). Acceso universal y ordenado al Reino de Dios.

-Los frutos del árbol de la vida (Apocalipsis 22:2). Plenitud de vida y bendición en la eternidad.  

La elección de los Doce Apóstoles, por tanto, no solo mira hacia el pasado, evocando la estructura de Israel, sino que se proyecta hacia el futuro escatológico, donde estos hombres son vistos como las doce piedras fundamentales sobre las cuales se edificará la Nueva Jerusalén celestial. Este simbolismo subraya su papel crucial y fundacional en la construcción del Reino de Dios a través de su ministerio apostólico. La importancia teológica de mantener este colectivo simbólico se evidencia en la pronta sustitución de Judas Iscariote por Matías, narrada en los Hechos de los Apóstoles (Hechos 1:15-26), un acto destinado a restaurar la plenitud numérica del colegio apostólico.   

Resulta significativo que, aunque las listas de los nombres de los Doce presentan ligeras variaciones en los Evangelios (un aspecto que se tratará más adelante), la insistencia en el número doce permanece inalterable. Esto sugiere que la identidad teológica del grupo de Doce era, para los primeros cristianos y para los evangelistas, más crucial que la precisión absoluta de cada nombre individual en todas las tradiciones transmitidas. La prioridad parece recaer en el simbolismo inherente al número, un simbolismo que trasciende las particularidades de sus miembros. La restauración del número doce mediante la elección de Matías, incluso después de la muerte y resurrección de Jesús, refuerza esta idea: el número en sí mismo poseía una carga teológica que debía ser preservada. Algunos estudiosos, como Bart Ehrman, han llegado a sugerir que "los Doce" pudo haber funcionado como un término técnico para designar a este grupo escogido, manteniendo su denominación incluso si temporalmente el número de sus miembros fluctuaba.   

La elección del número doce, por ende, no es una mera alusión nostálgica al pasado de Israel, sino una declaración programática sobre la naturaleza y el alcance de la misión de Jesús. Al constituir un "nuevo Israel" en la persona de los Doce, Jesús no solo restaura, sino que redefine al pueblo de Dios, abriéndolo a una vocación universal que se extenderá "a todas las naciones" (Mateo 28:19). Si los Doce representan la totalidad de las tribus y su misión es de alcance mundial, como lo atestigua la Gran Comisión, entonces el simbolismo del doce se expande para significar la plenitud del nuevo pueblo de Dios, un pueblo que incluirá tanto a judíos como a gentiles. La misma "Galilea de los gentiles”, cuna de este movimiento y origen de la mayoría de los apóstoles, parece prefigurar esta apertura universal.   

Paradójicamente, esta fuerte carga simbólica del número doce, tan ligada a la restauración de Israel, pudo haber constituido un factor de tensión o incomprensión para algunas facciones judías del siglo I. Aquellos que esperaban una restauración primordialmente política y terrenal del reino de Israel podrían haber encontrado difícil conciliar sus expectativas con la redefinición espiritual y universal que Jesús proponía a través de este nuevo "liderazgo" de doce hombres. Las expectativas mesiánicas eran diversas, y una interpretación de los Doce como el núcleo de un Israel restaurado podría haber chocado con las aspiraciones de grupos como los Zelotes –uno de los cuales, Simón, formaba parte del colegio apostólico – si dicha "restauración" no se manifestaba en términos de soberanía política inmediata y visible.   

III. "De Galilea Viene la Luz": Origen, Identidad e Implicaciones del Apostolado Galileo

LA ELECCIÓN DE LOS Doce Apóstoles está intrínsecamente ligada a una región específica: Galilea. La mayoría de estos hombres, así como el propio Jesús durante gran parte de su ministerio público, tuvieron en esta tierra del norte de Palestina su principal escenario de actuación. Comprender la Galilea del siglo I, con sus particularidades sociopolíticas, económicas, culturales y religiosas, es, por tanto, esencial para contextualizar la formación y la misión inicial del grupo apostólico.

A. La Galilea del Siglo I: Encrucijada de Culturas y Fervor Religioso

En el siglo I d.C., Galilea era una región integrada en el vasto Imperio Romano, manteniendo contactos culturales, económicos y políticos con las áreas circundantes. Su economía, aunque objeto de debate académico en cuanto al impacto exacto del gobierno de Herodes Antipas –con algunos eruditos sugiriendo un declive económico y otros un período de relativa prosperidad –, se caracterizaba por una base agraria fértil y una población densa que habitaba en numerosas aldeas y algunas ciudades. La evidencia numismática del reinado de Antipas no necesariamente respalda la imagen de una región sumida en conflictos económicos generalizados o una monetización intensificada que llevara a un endeudamiento masivo, y los aldeanos galileos parecen haber participado activamente en la economía local y regional. El culto imperial romano era también un fenómeno religioso y político que representaba un desafío para la población judía.   

La identidad de los habitantes de Galilea en esta época es un tema de considerable interés académico. La mayoría de los estudiosos contemporáneos coinciden en la naturaleza predominantemente "judía" o, más precisamente, judea de Galilea. Los galileos manifestaban fuertes lazos con su identidad judea, evidenciados por la adhesión a prácticas culturales distintivas como el uso de vasijas de piedra para la purificación ritual, la presencia de miqvaot (baños rituales), la ausencia de huesos de cerdo en los yacimientos arqueológicos (indicativo de la observancia de las leyes dietéticas kósher), y las costumbres funerarias, todas ellas consistentes con las encontradas en Judea. Además, su participación en la revuelta judía contra Roma y una conservadora costumbre epigráfica (uso de inscripciones) refuerzan esta filiación.   

No obstante, la designación "Galilea de los gentiles" (Mateo 4:15, citando Isaías 9:1) es significativa. Esta denominación no implicaba una mayoría gentil en la población interna, sino que aludía a la ubicación geográfica de Galilea, rodeada por territorios con poblaciones no judías y atravesada por importantes rutas comerciales. Esta proximidad e interacción constante con no judíos contribuyeron a ciertas particularidades culturales, entre ellas un dialecto arameo distintivo que permitía identificar a los galileos (como se evidencia en la negación de Pedro, Mateo 26:73).   

Un debate académico relevante concierne al origen exacto de la población judía de Galilea en el siglo I. Una línea de investigación, asociada con eruditos como Richard Horsley, ha propuesto que los galileos pudieran ser, en parte, descendientes de las tribus israelitas del norte que sobrevivieron a la conquista asiria y mantuvieron ciertas tradiciones distintivas, a pesar de la posterior anexión de la región al estado hasmoneo. Sin embargo, una cantidad significativa de evidencia arqueológica más reciente, incluyendo estudios de superficie y excavaciones estratigráficas, sugiere un panorama diferente: una devastación y despoblación considerable de Galilea tras las campañas asirias en el siglo VIII a.C., seguida de un reasentamiento progresivo, que se intensificó notablemente durante el período hasmoneo (siglo II-I a.C.) con colonos provenientes de Judea. Esta última perspectiva, apoyada por la amplia difusión en Galilea de los marcadores arqueológicos de identidad judea antes mencionados (vasijas de piedra, miqvaot, etc.), apuntaría a una fuerte continuidad cultural y religiosa entre Galilea y Judea en la época de Jesús.   

B. Ser Galileo en Tiempos de Jesús: Percepciones y Realidades

La identidad galilea conllevaba ciertas percepciones y realidades en el contexto del judaísmo del siglo I. Desde la perspectiva de Judea, y especialmente de las élites religiosas de Jerusalén, los galileos, aunque reconocidos como judíos, podían ser objeto de ciertas críticas o de una percepción de diferencia cultural o religiosa. No eran considerados "medio-judíos" o heréticos de la misma manera que los samaritanos, pero su acento distintivo y quizás una reputación de ser gente más rústica o menos versada en las sutilezas de la Ley (una percepción que P.J. Hartin matiza, señalando que no estaban tan preocupados por los "escrúpulos farisaicos”) podían generar un cierto desdén, como se trasluce en la pregunta retórica de Juan 7:52: "¿Acaso de Galilea ha de venir el profeta?".   

En cuanto a su relación con el Templo de Jerusalén y la Ley mosaica, la evidencia sugiere una lealtad fundamental por parte de los galileos. Realizaban peregrinaciones y enviaban ofrendas al Templo. No obstante, si se acepta la tesis de una continuidad de tradiciones israelitas del norte (Horsley), podría argumentarse que las "leyes de los judeos" y las instituciones del Templo, tal como se interpretaban y administraban desde Jerusalén, fueron en cierta medida superpuestas a las costumbres y tradiciones locales galileas. Por otro lado, si se da primacía a la evidencia de una colonización judea (Freyne, en su visión posterior, y la arqueología), se enfatizaría un fuerte y directo apego a las costumbres del Templo entre la población judeo-galilea.   

El origen galileo de la mayoría de los apóstoles y del propio Jesús tuvo profundas implicaciones para su misión. Jesús no solo inició gran parte de su ministerio en Galilea, sino que llamó a sus primeros y más cercanos discípulos de entre sus gentes. Esta región, descrita como "Galilea de los gentiles", una encrucijada de caminos y culturas, pudo haber conferido a sus habitantes una perspectiva menos insular y más abierta al mundo exterior. Esta posible apertura hacia los gentiles, o al menos una mayor familiaridad con la diversidad cultural, podría haber preparado inconscientemente a los apóstoles para la misión universal que se les encomendaría más tarde. La "Galilea de los gentiles" no era solo una etiqueta geográfica, sino un crisol teológico en potencia. La interacción constante con diversas culturas pudo haber predispuesto a los apóstoles galileos a una comprensión menos exclusivista del mensaje de Jesús, facilitando la posterior y crucial misión a los gentiles. Su propio dialecto los marcaba como "diferentes" incluso dentro del judaísmo, lo que podría haberles dado una sensibilidad particular hacia aquellos que estaban en los márgenes.   

Además, el estatus de Galilea como "periferia" en relación con el centro religioso y político de Jerusalén también es significativo. La elección de apóstoles predominantemente galileos, quizás considerados por algunos en Judea como menos instruidos o influyentes (Juan 7:52), podría interpretarse como una manifestación del principio divino de elegir "lo necio del mundo para avergonzar a los sabios" (1 Corintios 1:27). Esto desafiaría las nociones humanas convencionales sobre dónde reside la autoridad y desde dónde emana la revelación divina. Si Galilea era vista con cierto desdén, la elección de este lugar y de sus gentes como epicentro del inicio del ministerio de Jesús y como cuna de los apóstoles, tendría un profundo significado teológico, subrayando la inversión de valores característica del Reino de Dios. El teólogo Virgilio Elizondo ha desarrollado extensamente esta perspectiva, viendo en la marginalidad de Galilea una clave hermenéutica para comprender el mensaje liberador y universal de Jesús.   

El debate sobre si los galileos eran principalmente descendientes de las tribus del norte con tradiciones propias o mayoritariamente colonos judeos con una fuerte identidad jerosolimitana impacta directamente en cómo se entiende su "judaísmo" y su relación con las autoridades de Judea. La evidencia arqueológica actual (vasijas de piedra, miqvaot, etc.) se inclina fuertemente hacia una identidad cultural y religiosa judea observable en la Galilea del siglo I. Esto no excluye diferencias regionales en el énfasis o una cierta "rusticidad" percibida, pero sí establece una base común de prácticas religiosas. Esta identidad compartida, aunque matizada por la geografía y la historia local, formó el telón de fondo para el llamado de los Doce.   

IV. En Busca de las Raíces Tribales: Evidencia, Tradición y Significado Teológico

LA CUESTIÓN DE LA PERTENENCIA específica de cada uno de los Doce Apóstoles a una de las tribus de Israel es un tema que ha suscitado curiosidad e investigación a lo largo de la historia cristiana, aunque la evidencia directa en las fuentes neotestamentarias es notablemente escasa. El Nuevo Testamento, si bien enfatiza el número doce y su conexión simbólica con las doce tribus de Israel, ofrece muy poca o ninguna información explícita sobre el linaje tribal de la mayoría de los apóstoles individualmente. Las Escrituras canónicas no parecen haber priorizado la transmisión de esta información genealógica detallada para cada apóstol, lo que sugiere que otros aspectos de su identidad y llamado eran considerados más relevantes.   

Las afirmaciones sobre las tribus de origen de los apóstoles provienen, en gran medida, de especulaciones y tradiciones posteriores, a menudo de carácter patrístico o apócrifo, cuya fiabilidad histórica es difícil de verificar. Algunas de estas tradiciones sugieren que la mayoría de los apóstoles debían pertenecer a las tribus de Judá o Benjamín, dado que las otras diez tribus del antiguo Reino del Norte se consideraban "perdidas" o dispersas tras la conquista asiria. Se ha especulado, por ejemplo, con la posibilidad de que Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, fueran de la tribu de Leví si su padre era sacerdote, aunque su madre, Salomé, podría haber sido de Judá. Mateo, también llamado Leví, podría ser de la tribu de Leví si este segundo nombre indica su linaje. Si se acepta la identificación de Clopas con Alfeo y se le considera hermano de José, el padre terrenal de Jesús, entonces los apóstoles Santiago el Menor (hijo de Alfeo), Simón (posiblemente también hijo o pariente de Alfeo) y Mateo podrían tener un vínculo con la tribu de Judá. Judas Iscariote, cuyo sobrenombre "Iscariote" podría significar "hombre de Kerioth" (una ciudad en Judea), sería probablemente de la tribu de Judá o de Benjamín.   

En contraste con la incertidumbre que rodea a la mayoría de los Doce, el apóstol Pablo se autoidentifica claramente como perteneciente a la tribu de Benjamín (Filipenses 3:5). De manera similar, se conoce que Juan el Bautista era de linaje sacerdotal y, por tanto, de la tribu de Leví. Sin embargo, estas certezas sobre figuras apostólicas o proféticas prominentes fuera del círculo original de los Doce galileos no se extienden con la misma claridad a los miembros de este grupo fundacional.   

La fiabilidad histórica de las genealogías tribales específicas atribuidas a los apóstoles es, en general, baja. Estas afirmaciones a menudo se basan en conjeturas, interpretaciones de nombres o epítetos, o tradiciones patrísticas tardías que, si bien valiosas para entender la recepción de la figura apostólica en épocas posteriores, no siempre reflejan hechos históricos comprobables del siglo I. Los Padres de la Iglesia, aunque testigos cruciales de la tradición, no eran infalibles en sus detalles históricos y sus escritos podían reflejar tradiciones locales o interpretaciones teológicas particulares más que datos genealógicos precisos.   

Ante esta escasez de datos fiables sobre las tribus individuales, la primacía recae en el simbolismo colectivo del grupo. La importancia teológica fundamental reside en que los Doce, como colegio apostólico, representan la totalidad del pueblo de Israel, es decir, las doce tribus en su conjunto. El objetivo de Jesús al elegir este número específico era simbolizar la restauración y la redefinición del pueblo de Dios en su plenitud, inaugurando un "nuevo Israel".   

Esta falta de énfasis en la genealogía tribal individual dentro del Nuevo Testamento para los Apóstoles, en contraste con la marcada importancia del simbolismo del número Doce, podría interpretarse teológicamente. Sugiere una transición, una desvinculación deliberada de una identidad basada primordialmente en la genealogía física hacia una identidad fundamentada en el llamado divino y la misión encomendada en Cristo. El "nuevo Israel" que Jesús inaugura se constituye sobre la base de la fe y el seguimiento a su persona, trascendiendo, aunque sin anular su significado histórico, la estricta pertenencia a un linaje tribal específico. Mientras que en el Antiguo Testamento la filiación tribal era crucial para la identidad, la herencia y los derechos dentro del pueblo de Israel, el Nuevo Testamento parece reorientar la identidad del pueblo de Dios. La elección de "los Doce" para representar a las tribus es un acto simbólico que cumple y, al mismo tiempo, trasciende la antigua estructura. Si la genealogía exacta de cada apóstol hubiera sido de importancia primordial para el mensaje neotestamentario, cabría esperar un mayor detalle, similar al que se observa en las genealogías de Jesús mismo, que lo vinculan con David y Abraham.

Las tradiciones posteriores que intentan asignar tribus específicas a cada apóstol podrían reflejar un deseo comprensible por parte de las comunidades cristianas primitivas de anclar más firmemente su fe en la continuidad de la historia de la salvación de Israel. Este esfuerzo puede verse como un ejercicio de "construcción de memoria" y de legitimación, buscando conectar la apostolicidad de la Iglesia de manera más tangible con las promesas hechas a las tribus. En un contexto de diálogo y a veces de tensión con el judaísmo, establecer un linaje tribal para los fundadores de la Iglesia podría haber servido para reforzar la afirmación de que el cristianismo era el verdadero y legítimo cumplimiento de las promesas hechas a Israel.   

La dificultad para establecer linajes tribales fiables para la mayoría de los Apóstoles galileos contrasta, como se ha mencionado, con la clara autoidentificación tribal del apóstol Pablo. Esto podría indicar que, para algunos individuos o en ciertos contextos (quizás especialmente para aquellos que, como Pablo, se movían extensamente entre audiencias judías y gentiles), la identidad tribal aún conservaba una relevancia social, personal o apologética. Pablo, al dirigirse a diversas audiencias, podría haber utilizado su linaje benjaminita como un punto de conexión o para establecer sus credenciales como judío observante. Sin embargo, para el colegio apostólico de "los Doce", cuya misión, aunque iniciada en Israel, tenía una vocación intrínsecamente universal, el simbolismo de representar a todo Israel a través de su número y de su llamado colectivo era, al parecer, teológicamente más potente y funcional que las divisiones o particularidades tribales individuales.   

V. Los Doce como Corpus: Dinámicas Internas, Misión Unificada y Legado Fundacional

EL GRUPO DE LOS DOCE Apóstoles no fue una mera colección de individuos, sino un corpus, un cuerpo orgánico y dinámico instituido por Jesús con propósitos específicos. Analizar su formación, las interacciones internas, la misión que se les encomendó como colectivo y el legado que dejaron como testigos fundacionales es esencial para comprender su impacto en el nacimiento de la Iglesia.

A. La Convocatoria Divina: Formación y Comisión del Círculo Íntimo

El término "apóstol", del griego apostolos (ἀποˊστολος), encierra en sí mismo la esencia de su función: significa "enviado", "mensajero" o "embajador". Este vocablo no denota un simple portador de noticias, sino a alguien comisionado oficialmente, investido con la autoridad de aquel que lo envía para representarlo y llevar a cabo una misión específica. En el contexto del Nuevo Testamento, si bien el término se aplica de manera primordial y paradigmática al grupo selecto de los doce discípulos más cercanos a Jesús , también se utiliza de forma más amplia para referirse a otras figuras clave en la expansión del cristianismo primitivo, como Pablo, Bernabé, Santiago (el hermano del Señor), Andrónico y Junia, quienes, según las fuentes, también fueron testigos del Señor resucitado y colaboraron estrechamente con los Doce originales en la difusión del Evangelio.   

La formación de este círculo íntimo fue un acto soberano de Jesús. Los Evangelios sinópticos relatan cómo, tras un período de oración (particularmente enfatizado en Lucas 6:12), Jesús convocó a sus discípulos y de entre ellos eligió a doce, a quienes también nombró apóstoles (Marcos 3:13-19; Lucas 6:12-16; Mateo 10:1-4). Este proceso de selección invirtió la costumbre rabínica de la época, donde era el aspirante a discípulo quien buscaba y solicitaba la tutela de un maestro; en este caso, fue Jesús quien tomó la iniciativa, llamando a los hombres que Él quiso para que le siguieran.   

El propósito inicial de este llamamiento fue doble: "para que estuvieran con él" –es decir, para una comunión íntima y un aprendizaje directo– y "para enviarlos a predicar, y que tuvieran autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios" (Marcos 3:14-15; cf. Mateo 10:1; Lucas 9:1-2). Las instrucciones para sus primeras misiones (recogidas en Marcos 6:7-13 y Mateo 10:5-42) enfatizaban la dependencia de la providencia divina (viajar ligeros, sin provisiones), la proclamación del arrepentimiento, la sanación de los enfermos y la expulsión de demonios, actuando siempre en nombre y con la autoridad de Jesús.   

B. Unidad en la Diversidad: Perfiles y Tensiones en el Seno del Grupo Apostólico

El colegio apostólico, lejos de ser un grupo homogéneo, se caracterizó por una notable diversidad en cuanto a los orígenes socioeconómicos, las inclinaciones políticas y las personalidades de sus miembros. Jesús no eligió a sus apóstoles del grupo de poder religioso judío de la época, sino que llamó a hombres de diversas profesiones y condiciones. Entre ellos se encontraban pescadores como Pedro, Andrés, Santiago y Juan, quienes podrían haber pertenecido a una clase media trabajadora, ya que poseían barcos y redes, y en el caso de Pedro, una casa propia. En agudo contraste, Mateo (o Leví) era un publicano, un recaudador de impuestos al servicio de Roma, una ocupación que probablemente le confería una posición económica acomodada, pero que también le acarreaba el desprecio y la consideración de traidor por parte de muchos de sus compatriotas judíos. En el extremo opuesto del espectro político se encontraba Simón el Zelote, cuyo sobrenombre indica su posible pertenencia o simpatía previa por el movimiento Zelote, un grupo nacionalista judío radicalmente opuesto a la dominación romana y que abogaba incluso por la resistencia violenta. La inclusión de figuras con trasfondos tan antagónicos como un publicano colaboracionista y un zelote antirromano en el mismo círculo íntimo es una de las características más llamativas y teológicamente significativas del grupo apostólico. Otros apóstoles, como Felipe, podrían haber tenido un trasfondo parcialmente helenizado, mientras que de algunos apenas conocemos poco más que sus nombres.   

Esta diversidad de orígenes se correspondía con una variedad de personalidades y temperamentos que, inevitablemente, generaron dinámicas internas complejas, incluyendo tensiones y rivalidades. Pedro se nos presenta en los Evangelios como una figura impulsiva, a menudo portavoz del grupo, y con un liderazgo natural que Jesús mismo parece reconocer y encauzar. Santiago y Juan, apodados "Boanerges" o "Hijos del Trueno" por su temperamento vehemente, manifestaron en ocasiones ambiciones de preeminencia (Marcos 10:35-45). Tomás es recordado por su escepticismo inicial y su necesidad de pruebas tangibles (Juan 20:24-29), mientras que Juan es presentado en el cuarto Evangelio con una sensibilidad más contemplativa, como "el discípulo a quien Jesús amaba". La existencia de un "círculo íntimo" dentro de los Doce –Pedro, Santiago y Juan–, quienes fueron testigos de momentos privilegiados del ministerio de Jesús como la Transfiguración (Mateo 17:1) o la oración en Getsemaní (Marcos 14:33), pudo haber generado dinámicas de favoritismo o celos entre los demás miembros.   

La coexistencia de un recaudador de impuestos para el opresor romano y un luchador por la libertad contra ese mismo opresor en el círculo más íntimo de Jesús no puede considerarse un descuido. Más bien, esta elección deliberada constituye una poderosa declaración práctica del poder reconciliador del Evangelio, capaz de trascender las divisiones sociales y políticas más enconadas de la época. Si Mateo y Simón pudieron encontrar una base de unidad en Cristo, ello se convierte en un testimonio viviente de la naturaleza universal y transformadora del mensaje cristiano. Su capacidad para trabajar juntos, o al menos coexistir y colaborar en una misión común, prefiguraba la vocación de la Iglesia de ser un espacio de reconciliación para una humanidad fragmentada.   

El proceso de aprendizaje de este grupo diverso estuvo marcado tanto por aciertos y momentos de profunda comprensión como por incomprensiones significativas y fracasos dolorosos. Aprendieron fundamentalmente a través de la experiencia directa con Jesús: observando sus obras, escuchando sus enseñanzas en contextos formales e informales, y participando activamente en la misión que Él les encomendaba. Sin embargo, los Evangelios no ocultan sus dificultades para asimilar la verdadera naturaleza del Mesías y de su Reino. Persistieron en la creencia de que Jesús establecería un reino terrenal y político, lo que llevó a disputas entre ellos sobre quién ocuparía los puestos de mayor honor en dicho reino.   

Estos momentos de debilidad y fracaso, tanto individuales con impacto grupal como colectivos, son parte integral de la narrativa apostólica. La negación de Pedro, el líder más prominente, durante la pasión de Jesús (Mateo 26:69-75), y la traición de Judas Iscariote, uno de los Doce, que entregó a su Maestro (Mateo 26:14-16, 47-50), representan los puntos más bajos de esta trayectoria. La traición de Judas, en particular, supuso una profunda crisis y una "vergüenza social" para el apostolado, cuya integridad como grupo se vio cuestionada, haciendo necesaria la posterior elección de Matías para restaurar simbólica y funcionalmente el colegio de los Doce. A esto se suma el abandono generalizado de Jesús por la mayoría de los apóstoles durante su arresto y crucifixión.   

No obstante, la historia de los Apóstoles es también una historia de lealtad perseverante y de profunda transformación. A pesar de sus fallos y debilidades, la mayoría de ellos permanecieron fieles al llamado, y fueron radicalmente transformados por la experiencia de la resurrección de Jesús y el descenso del Espíritu Santo en Pentecostés. Los Evangelios, al no ocultar estas debilidades, ofrecen un modelo de liderazgo espiritual que no se basa en la perfección humana inicial, sino en la capacidad de crecimiento, arrepentimiento y transformación a través de la gracia divina y la experiencia vivida. La honestidad de esta narrativa sugiere que el liderazgo en el Reino de Dios no exige una infalibilidad humana, sino una continua dependencia de la guía divina y una disposición al aprendizaje y la corrección. La metamorfosis de estos seguidores, a menudo temerosos y dubitativos, en líderes audaces y proclamadores del Evangelio, como se describe en los primeros capítulos de los Hechos de los Apóstoles, es determinante para la comprensión de la dinámica fundacional de la Iglesia primitiva.   

––––––––
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C. TESTIGOS PRIVILEGIADOS y Columnas de la Iglesia Naciente

El papel fundamental y distintivo de los Doce Apóstoles fue el de ser testigos oculares de la vida, el ministerio, la muerte y, de manera culminante, la resurrección de Jesucristo. Su testimonio, especialmente el referente a la resurrección constituye uno de los pilares sobre los que se asienta la fe cristiana (Hechos 2:32, 3:15, 5:32, 13:31; 1 Corintios 15:5). De hecho, ser testigo de la resurrección del Señor era considerado una cualificación crítica para el apostolado en el sentido más estricto, como se evidencia en el proceso de elección de Matías para suceder a Judas (Hechos 1:21-22). Esta experiencia directa y transformadora con el Jesús histórico y con el Cristo resucitado fue el catalizador indispensable que impulsó su audacia misionera y la rápida expansión del cristianismo primitivo. Sin esta convicción arraigada en el testimonio personal, es improbable que el movimiento iniciado por Jesús hubiera sobrevivido a la crisis de la crucifixión de su fundador y se hubiera propagado con la fuerza que lo hizo.   

En virtud de este testimonio y de la elección de Jesús, los Apóstoles asumieron un rol fundacional en la Iglesia naciente. La teología paulina describe a la Iglesia como "edificada sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo" (Efesios 2:20). Sus enseñanzas, que ellos afirmaban haber recibido de Jesús y que fueron posteriormente iluminadas y confirmadas por el Espíritu Santo, constituyeron la base doctrinal y la norma de fe para las primeras comunidades cristianas.   

La "Gran Comisión", registrada en el Evangelio de Mateo (28:18-20), representa el mandato colectivo que Jesús confirió a los Apóstoles antes de su ascensión: hacer discípulos de todas las naciones, bautizándolos y enseñándoles a observar todo lo que Él les había mandado. Esta comisión se convirtió en la carta magna de la misión de la Iglesia y fue el motor principal de su expansión inicial por el mundo grecorromano y más allá.   

En la Iglesia primitiva, los Apóstoles ejercieron un liderazgo y una autoridad considerables. No solo predicaban y enseñaban, sino que también establecían nuevas comunidades (iglesias), dirimían disputas doctrinales y pastorales (como se observa en el Concilio de Jerusalén, Hechos 15), y ofrecían guía a los creyentes. Los Hechos de los Apóstoles relatan que su ministerio iba acompañado de "señales y prodigios" que servían para autenticar su mensaje y la autoridad divina que lo respaldaba (Hechos 5:12).   

La traición de Judas Iscariote, un miembro del círculo más íntimo de "los Doce", y la consiguiente necesidad de su reemplazo para mantener la integridad simbólica y funcional del grupo apostólico, plantea cuestiones teológicas perennes sobre la coexistencia de la santidad y la falibilidad dentro de la Iglesia y su liderazgo. Este episodio, ocurrido en los mismos albores de la Iglesia, subraya que la comunidad de fe, desde sus fundamentos apostólicos, debe contender con la posibilidad del fracaso humano y la constante necesidad de discernimiento, corrección y restauración. El hecho de que la traición surgiera desde dentro es una advertencia teológica que resuena a lo largo de la historia de la Iglesia. La respuesta de la comunidad primitiva, guiada por los apóstoles restantes en la elección de Matías (Hechos 1), evidencia un esfuerzo consciente por preservar la estructura querida por Jesús, al tiempo que reconoce la vulnerabilidad inherente a la condición humana, incluso entre los más cercanos al Señor. Esto tiene profundas implicaciones para cómo la Iglesia ha entendido y gestionado a lo largo de los siglos cuestiones de disciplina eclesiástica, la naturaleza de la autoridad y la posibilidad de corrupción incluso en sus niveles más altos.   

VI. Historicidad y Teología del Grupo de "Los Doce"

EL ESTUDIO DEL GRUPO de "los Doce" implica una cuidadosa consideración de su historicidad como una entidad específica elegida por Jesús, así como de la profunda carga teológica inherente a su designación y composición. El debate académico contemporáneo se mueve entre la afirmación de un núcleo histórico y el reconocimiento de una elaboración simbólica y teológica en las fuentes.

La existencia de un círculo íntimo de discípulos, conocido como "los Doce", está sólidamente atestiguada por múltiples fuentes tempranas e independientes, incluyendo las epístolas paulinas (notablemente 1 Corintios 15:5, donde Pablo menciona una aparición del Cristo resucitado "a Cefas, y después a los doce"), los Evangelios sinópticos, el Evangelio de Juan y los Hechos de los Apóstoles. Esta convergencia de testimonios de tradiciones diversas otorga un alto grado de probabilidad histórica a la existencia de tal grupo.   

Es importante notar que el Nuevo Testamento no presenta a Jesús teniendo exclusivamente doce seguidores. Existía un círculo más amplio de discípulos y simpatizantes, que incluía a numerosas mujeres que le seguían y le servían (Lucas 8:1-3), así como a otros individuos mencionados esporádicamente. "Los Doce" constituían, por tanto, un círculo interno, un grupo selecto dentro de un movimiento más amplio.   

La mayoría de los eruditos actuales consideran que la oposición entre la historicidad de un grupo de doce y el simbolismo del número es una falsa dicotomía. Es altamente probable que ambas dimensiones coexistieran: Jesús eligió conscientemente un grupo de doce seguidores cercanos, y esta elección estuvo imbuida desde el principio de una profunda intención simbólica, a saber, la de representar la restauración escatológica de todo Israel, en consonancia con una cosmovisión apocalíptica prevalente en ciertos círculos judíos de la época. La designación de "los Doce" por Jesús es, en sí misma, un acto con una carga teológica fundamental, que apunta al establecimiento del nuevo pueblo de Dios.   

La posible fluidez en la composición exacta del grupo en ciertos momentos, o el uso de "Doce" como un término técnico que trasciende la estricta contabilidad numérica, podría incluso tener una significación teológica. Podría subrayar que la apostolicidad y la fundación de la Iglesia no dependen de una rigidez numérica absoluta e inmutable, sino del llamado divino, de la misión encomendada y de la continuidad en el testimonio. Si "los Doce" es un concepto que denota una función y un llamado más que un número estrictamente fijo en todo instante, esto permite una comprensión más dinámica de los fundamentos de la Iglesia. La inclusión posterior de Pablo como "apóstol a los gentiles”, aunque no formara parte del grupo original de doce elegidos por Jesús durante su ministerio terrenal, es un ejemplo de cómo la función apostólica pudo expandirse y adaptarse a las necesidades de la misión universal de la Iglesia. En cualquier caso, se consideraba Apostol a todo aquel que había sido testigo de la resurrección de Cristo, aun cuando seguía existiendo el grupo de los Doce como entidad de primera elección de Jesús. 

VII. Fuentes para el Estudio del Colegio Apostólico: Una Valoración Crítica

EL ESTUDIO RIGUROSO del colegio apostólico requiere un acercamiento crítico a las diversas fuentes que proporcionan información sobre su origen, composición, misión y legado. Estas fuentes pueden clasificarse en varias categorías, cada una con sus propias fortalezas y limitaciones para la investigación histórica y teológica.

Los Evangelios Canónicos (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) y los Hechos de los Apóstoles constituyen las fuentes primarias y fundamentales. Los Evangelios narran el llamamiento de los Doce por Jesús, las enseñanzas que recibieron, las dinámicas internas del grupo, sus momentos de fe y de fracaso, y su progresiva transformación. Los Hechos de los Apóstoles, tradicionalmente atribuidos a Lucas como segunda parte de su obra, se erigen como la principal fuente narrativa para la denominada "Era Apostólica". Hechos, si bien es una obra con una clara intencionalidad teológica, contiene numerosos detalles precisos sobre la sociedad, la geografía y las costumbres del siglo I. Esta obra es particularmente valiosa para trazar la transición de los apóstoles de seguidores a líderes de la Iglesia naciente y para documentar las primeras etapas de la expansión del cristianismo bajo su impulso.   

Las Epístolas Paulinas, por su parte, ofrecen testimonios relevantes y tempranos. La referencia de Pablo en 1 Corintios 15:5 a la aparición del Cristo resucitado "a Cefas, y después a los doce" es de particular importancia, ya que representa una de las atestaciones más antiguas de la existencia del grupo de "los Doce". Además, las cartas de Pablo, aunque no se centran directamente en la historia de los Doce, proporcionan información invaluable sobre la estructura, las creencias y los desafíos de las primeras comunidades cristianas, muchas de las cuales fueron fundadas o influenciadas por la tradición apostólica.   

La Literatura Apócrifa, que incluye evangelios, hechos y epístolas no canónicas, presenta un panorama más complejo. Estas obras son generalmente de datación más tardía que los escritos canónicos y, a menudo, están imbuidas de elementos legendarios, fantásticos y, en muchos casos, con tintes gnósticos o considerados heréticos por la Iglesia mayoritaria. Los "Hechos Apócrifos de los Apóstoles" (como los de Pedro, Juan, Andrés, Tomás, etc.) surgieron, en parte, para satisfacer la curiosidad popular sobre las carreras misioneras y las muertes de los apóstoles, aspectos sobre los cuales el Nuevo Testamento canónico ofrece detalles escasos para la mayoría de ellos. Algunos de estos textos fueron compuestos con la intención explícita de promover sistemas doctrinales heréticos, utilizando la figura de un apóstol para conferir autoridad a dichas enseñanzas. Aunque algunos de estos escritos fueron posteriormente "editados" o adaptados por manos ortodoxas para eliminar los elementos más problemáticos, su valor como fuentes históricas directas para reconstruir la vida y el ministerio de los Doce originales es, en general, muy limitado. Sin embargo, estos textos apócrifos son de gran importancia para comprender la piedad popular, las controversias doctrinales, el desarrollo de tradiciones legendarias y la diversidad del cristianismo en los primeros siglos. Obras como la "Didaché" o "Enseñanza de los Doce Apóstoles", aunque formalmente apócrifas, se consideran más bien parte de la literatura patrística temprana debido a su contenido y recepción.   

Finalmente, los Escritos Patrísticos, es decir, las obras de los Padres de la Iglesia (aproximadamente del siglo II al VIII), contienen comentarios a las Escrituras, sermones, tratados teológicos e historias eclesiásticas que a menudo registran tradiciones sobre los apóstoles. Estas fuentes son valiosas para entender cómo se recibió, interpretó y transmitió la tradición apostólica en la Iglesia primitiva y post-apostólica. No obstante, es crucial aproximarse a ellas con un sentido crítico. Los Padres de la Iglesia no eran infalibles; sus citas de las Escrituras podían ser de memoria y, por tanto, no siempre textualmente precisas, y sus relatos históricos deben ser cuidadosamente evaluados en confrontación con otras fuentes. Sin embargo, el consenso patrístico en puntos doctrinales fundamentales es a menudo considerado un testimonio importante de la fe transmitida ("traditio") desde los apóstoles.   

En la valoración de estas fuentes, se puede establecer una jerarquía de fiabilidad para la reconstrucción histórica. Los Evangelios canónicos y las primeras epístolas paulinas ocupan el lugar primordial debido a su antigüedad y su proximidad a los eventos que narran. Los Hechos de los Apóstoles, aunque con su propia perspectiva teológica, ofrecen un marco narrativo indispensable para la primera generación cristiana. Los escritos apócrifos y patrísticos, por su parte, deben ser utilizados con extrema cautela si el objetivo es reconstruir los hechos históricos concernientes a los Doce originales. Su mayor utilidad reside en el estudio de la recepción y elaboración del legado apostólico en épocas posteriores. La proliferación de literatura apócrifa sobre los apóstoles revela una "sed" en las primeras comunidades cristianas por conocer más detalles sobre estas figuras fundacionales, un vacío que la imaginación popular y diversas agendas teológicas se apresuraron a llenar. El éxito de estas narrativas, independientemente de su historicidad, demuestra su calado cultural y religioso.   

El estudio de los Doce Apóstoles exige, por tanto, un diálogo constante y crítico entre la exégesis bíblica de los textos canónicos, el análisis histórico-crítico, los hallazgos arqueológicos (especialmente relevantes para el contexto galileo y judeo del siglo I) y el análisis literario de la vasta producción de fuentes secundarias, tanto apócrifas como patrísticas. Ignorar cualquiera de estas áreas conduciría inevitablemente a una comprensión incompleta y sesgada del fenómeno apostólico.   

VIII. Umbral Hacia lo Específico: De la Visión de Conjunto al Estudio Individualizado

HABIENDO DELINEADO los contornos generales del colegio apostólico –el profundo simbolismo de su número, las implicaciones de su origen predominantemente galileo, la compleja cuestión de sus raíces tribales, la dinámica interna de un grupo marcado por la diversidad, la naturaleza de la misión colectiva que les fue encomendada como testigos y fundadores, y los debates en torno a su historicidad y significación teológica–, esta introducción ha buscado establecer un fundamento sólido para una comprensión más profunda de los Doce Apóstoles. Se ha reafirmado que la apreciación del fenómeno apostólico en su totalidad requiere, en primera instancia, una consideración del grupo como una entidad simbólica y funcional, divinamente instituida.

El propósito de esta visión de conjunto ha sido proporcionar el contexto teológico e histórico necesario para abordar, con mayor perspicacia, las trayectorias individuales de aquellos hombres que conformaron el círculo más íntimo de Jesús. El estudio pormenorizado de cada apóstol, que se desarrollará en capítulos posteriores, ganará en profundidad y matiz al ser constantemente referido al marco colectivo aquí establecido. Las acciones, palabras y el legado particular de un Pedro, un Juan, un Andrés o un Mateo no pueden entenderse plenamente si se les aísla de su pertenencia a "los Doce". La identidad de cada apóstol está intrínsecamente ligada a su incorporación a este grupo seminal; sus experiencias formativas, la comisión que recibieron y la autoridad que ejercieron derivan, en gran medida, de esta pertenencia fundacional.

Por lo tanto, al transitar de la visión de conjunto al estudio individualizado, el desafío hermenéutico consistirá en equilibrar las generalizaciones válidas sobre el grupo con las particularidades distintivas de cada figura apostólica. Se buscará evitar tanto la disolución del individuo en la colectividad como el aislamiento del individuo de su contexto formativo y misional esencial. Cada apóstol, aunque parte integral de "los Doce", tuvo una trayectoria, un carácter y un impacto únicos en la difusión del Evangelio y en la configuración de la Iglesia primitiva, como lo atestiguan, aunque a veces de forma fragmentaria o legendaria, las tradiciones sobre sus campos de misión y sus martirios. El presente libro se esforzará por navegar esta tensión, mostrando cómo la misión colectiva encomendada por Jesús se encarnó de maneras diversas y fecundas en la vida y el testimonio de cada uno de estos doce hombres elegidos.   
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LA DOCTRINA DE SANTO TOMÁS DE AQUINO SOBRE LOS DOCE APÓSTOLES: FUNDAMENTOS, MISIÓN Y LEGADO ECLESIAL
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La comprensión del papel de los Doce Apóstoles es fundamental en la teología de Santo Tomás de Aquino, ya que ellos representan el eslabón esencial entre Jesucristo y la Iglesia que Él fundó. Aunque el Aquinate no legó un tratado sistemático bajo el título De Apostolis, su pensamiento sobre estas figuras seminales se encuentra diseminado, pero con notable coherencia, a lo largo de su vasto corpus teológico. Nos proponemos sintetizar y analizar dicha doctrina, explorando la naturaleza de su vocación, la misión divina que les fue encomendada, los poderes y gracias singulares que recibieron, su función como cimiento de la Iglesia, la particular posición de San Pedro y la perpetuación de su ministerio. 

La figura de los Apóstoles es, para Santo Tomás, un eje axiológico que articula su eclesiología, su teología de la revelación y su comprensión de la autoridad sacramental y magisterial en la Iglesia.   

Las fuentes primarias para este estudio se encuentran en las obras capitales del Doctor Angélico. La Summa Theologiae ofrece tratamientos sistemáticos sobre la gracia, los sacramentos y la ley, donde se insertan consideraciones cruciales sobre el papel apostólico. Sus Comentarios Bíblicos, que abarcan casi la totalidad del Nuevo Testamento, incluyendo las Epístolas Paulinas y los Evangelios, junto con la invaluable Catena Aurea, proporcionan la exégesis tomista de pasajes apostólicos clave. El Scriptum super Sententiis Magistri Petri Lombardi, obra temprana pero fundamental, y la Expositio in Symbolum Apostolorum, revelan su visión sobre el Credo y la Iglesia en relación con el testimonio apostólico. La dispersión de la doctrina apostólica en la obra de Aquino, lejos de indicar una falta de importancia, subraya su integración fundamental en casi todos los tratados teológicos. Los Apóstoles son tan centrales que su rol se presupone y se ilumina en discusiones sobre la gracia, la ley, los sacramentos y la Iglesia misma, actuando como un principio arquitectónico de su eclesiología y soteriología.   
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